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Evolución por Selección Natu-
ral. Todos los objetos vivientes
están más o menos adaptados
al medio en que viven, pues de
otra manera no podrían existir.
De otra manera, especies dife-
rentes poseen características
diversas, pero de acuerdo con
su modo de vida. Las ballenas,
por ejemplo, son mamíferos
que viven en el mar. A diferen-
cia de los mamíferos terrestres,
poseen aletas en lugar de bra-
zos o piernas, adaptación apro-
piada a la vida acuática. Como
otro ejemplo tenemos a las
plantas xerofitas, que viven en
medios áridos y que están ad-
mirablemente adaptadas a me-
dios limitados de agua, pose-
yendo raíces extendidas y pro-
fundas, hojas muy reducidas y
cutinizadas y tallos que alma-
cenan agua en sus tejidos. ¿Có-
mo se originaron estas adapta-
ciones en el curso de la evolu-
ción? y ¿cómo fueron seleccio-
nadas estas adaptaciones por la
naturaleza, una vez aparecidas,
así que ellas fueran las más con-
venientes para la manera par-
ticular de existencia de una
planta o animal? Las variacio-
nes que aparecieron en las di-
versas características de una es-
pecie, han sido utilizadas du-
rante siglos por el hombre co-
mo base para seleccionar carac-
teres convenientes en la repro-
ducción de plantas y animales
domésticos. Si las variaciones
son la base de las adaptaciones
en el curso de la evolución,
¿cuál es el mecanismo por el
que estas variaciones se selec-
cionan preferentemente?

La solución de Darwin fue
en parte inspirada por el eco-
nomista inglés Thomas Mal-
thus. En su Ensayo de la Po-
blación, Malthus sostiene que
nacen más niños que los que
llegan a la madurdez y que,
factores tales como fuentes
limitadas de alimento, guerras,
enfermedades y otras influen-
cias importantes en la “lucha
por la existencia” restringen la
magnitud de la población hu-
mana. Darwin afirmó que estos
principios podrían aplicarse
también a cualquier otra es-
pecie viviente. Razonó dicien-
do que bajo condiciones de
competencia en las cuales vi-
ven todos los organismos en la
naturaleza, la selección obra
automáticamente, debido a las
variaciones hereditarias que
favorecen la existencia de un
organismo y su capacidad para
producir descendencia fértil;
condición que podría mante-
nerse de generación en genera-
ción. Por el contrario, las varia-
ciones que fueran desfavora-
bles en estos aspectos, podrían
eliminarse tarde o temprano,

por extinción de los organismos
y su descendencia que poseyera
estos caracteres. Por consi-
guiente, un proceso de selec-
ción natural o automática op-
era constantemente, tendiendo
a perpetuar la existencia de las
variaciones que en un medio
dado confieren una ventaja, con
el fin de sobrevivir y producir
descendencia fértil.

Fue en este período que el
otro naturalista inglés Alfred
Russel Wallace (1823-1913),
trabajó en forma independien-
te y sin ningún conocimiento de
los estudios de Darwin; y llegó
a la misma teoría de la evolu-
ción orgánica y de la selección
natural y para la mutabilidad de
las especies. Las conclusiones
de Wallace se basaron en obser-
vaciones de la vida vegetal y
animal, y de sus fósiles en In-
donesia (entonces llamada Ar-
chipiélago Malayo); así como
examinando la distribución de
las diferentes clases de organis-
mos conocidos en todo el mun-
do. Como Darwin, Wallace fue
estimulado por el Ensayo de la
Población de Malthus, que le
sugirió una explicación de los
trabajos de la evolución sobre
la base de la supervivencia del
mejor dotado o selección natu-
ral. Ignorando que Darwin ha-
bía llegado a las mismas con-
clusiones y que éstas estuvieron
preparándose junto con las
pruebas para publicarlas como
libro (el ahora famoso El Ori-
gen de las Especies), Wallace
mandó en 1858 desde el Le-
jano Oriente un manuscrito a
Inglaterra, descubriendo su
teoría a Darwin. Con verdade-
ro espíritu científico Darwin
presentó a Wallace sus puntos
de vista idénticos sobre la teo-
ría de explicación de la evolu-
ción orgánica en julio de 1958,
antes de encontrarse en Lon-
dres en la Sociedad Linneana.

Al año siguiente El Origen
de las Especies de Darwin fue
publicado. Revocó la idea am-
pliamente aceptada de la crea-
ción divina y la reemplazó con
el concepto de la evolución
orgánica que relacionaba ine-
vitablemente a unos organis-
mos con otros. El libro de Dar-
win desató una tormenta de
controversias intelectuales y
emocionales entre las personas
civilizadas del mundo, estre-
meciendo la última mitad del
siglo XIX, hasta los primeros
30 años del siglo  XX. Aunque
el concepto de evolución or-
gánica encuentra aún resisten-
cia en ciertos sectores de la
población, la evaluación im-
parcial de las voluminosas
pruebas de Darwin; así como
muchos nuevos lineamientos en
los 100 años siguientes a la
publicación de El Origen de las

Especies, apoyando estas evi-
dencias, han conducido a su
aceptación general por la co-
munidad científica. Sin embar-
go, la teoría de la selección na-
tural, como un medio de evolu-
ción ha causado desacuerdo
considerable en la comunidad
científica.

Aunque Darwin y Wallace
propusieron independiente y
simultáneamente las teorías de
la evolución orgánica y de la
selección natural, la mayor par-
te de los créditos y honores se
le atribuyen a Darwin, debido
a que él proporcionó pruebas
abundantes e irrefutables en su
favor. Sin embargo, parte de la
gloria pertenece también a
Wallace.

Los hechos esenciales de la
evolución y sus causas como
fueron presentados por Darwin
y Wallace en 1850 pueden re-
sumirse como sigue:

1.Sobreproducción. Los or-
ganismos, debido a su prodi-
giosa capacidad reproductora,
producen más descendencia de
la que puede sobrevivir o llegar
a la madurez.

 2. Constancia del tamaño
de la población. A pesar de la
tendencia de una especie para
aumentar su población en pro-
porción geométrica o exponen-
cial, la población permanece
más o menos constante en pe-
ríodos largos. Por consiguien-
te, debe existir un grado apre-
ciable de mortandad, debido en
parte a limitación de espacio y
alimento.

3.Variación . Todos los
miembros de una especie dada
no son semejantes, pues pre-
sentan variaciones en muchas
de sus características.

4. Selección natural. Aque-
llas variaciones que favorecen
a los organismos en la compe-
tencia para sobrevivir en un
medio dado, favorecerán su
existencia en comparación a
aquellos organismos y su pro-
genie que posean menos varia-
ciones adecuadas. De esta ma-
nera, se efectuará entre los indi-
viduos de la especie una selec-
ción natural, en favor de aque-
llos miembros cuyas variacio-
nes los adaptan más efectiva-

mente a las condiciones del me-
dio ambiente.

5. Herencia. Puesto que la
herencia es un hecho, como lo
indica la semejanza entre pro-
genitores y progenie, los indi-
viduos supervivientes pasarán
la mayor parte de sus variacio-
nes o adaptaciones favorables
a las generaciones sucesivas.
De esta manera, las adaptacio-
nes, en el curso de muchas ge-
neraciones, se modificarán in-
cesantemente, mejorando la
especie para adaptarse mejor a
su medio ambiente.

En efecto, la teoría se basó
en hechos establecidos de so-
breproducción, constancia de
tamaño de población, varia-
ciones y semejanzas heredita-
rias entre padres y progenie. A
partir de esto, Darwin y Wa-
llace dedujeron que existe una
competencia por la supervi-
vencia; una lucha por la exis-
tencia entre los seres vivientes
-dando por resultado la elimi-
nación de los organismos con
variaciones menos favorables-
y la persistencia de aquellos in-
dividuos que posean las varia-
ciones más favorables para un
medio dado.  Estas variaciones
posiblemente  fueron transmiti-
das por herencia de generación
a generación, modificando y
adaptando de manera gradual la
especie a su medio ambiente.

Puede verse por los puntos
anteriores que el medio am-
biente es la fuerza central en el
proceso de selección natural,
sirviendo para determinar las
variaciones favorables y las que
no lo son. Un cambio en el me-
dio ambiente podría modificar
la significación de ciertas varia-
ciones, confiriéndoles atributos
favorables o desfavorables, se-
gún sea el caso, cambiando to-
talmente el curso evolutivo de
los organismos. Como resul-
tado de una selección natural,
al cabo del tiempo y de nume-
rosas generaciones, la acumu-
lación de muchas y nuevas
variaciones podrán modificar
suficientemente las carac-
terísticas de un grupo de orga-
nismos que justifiquen su clasi-
ficación como una nueva es-
pecie.

Alfred Russel WallaceCharles Darwin

MONIMBO “Nueva Nicaragua” Edición 528  •  Año 21


